



The Project Gutenberg eBook of Buena Nueva de acuerdo a Marcos: Traducción de dominio público abierta a mejoras




This eBook is for the use of anyone anywhere at no cost and with

almost no restrictions whatsoever.  You may copy it, give it away or

re-use it under the terms of the Project Gutenberg License included

with this eBook or online at www.gutenberg.net



Title: Buena Nueva de acuerdo a Marcos: Traducción de dominio público abierta a mejoras

Release Date: 2 May 2004 [eBook #12501]

Language: Spanish

Character set encoding: iso-8859-1

***START OF THE PROJECT GUTENBERG EBOOK BUENA NUEVA DE ACUERDO A MARCOS: TRADUCCIÓN DE DOMINIO PÚBLICO ABIERTA A MEJORAS***



Development site http://de.geocities.com/nuestroamigojesus/bdp









Esta traducción se basa especialmente en la biblia World English Bible - WEB (http://www.ebible.org). Así como la biblia World English Bible, esta traducción y sus fuentes se liberan al dominio público. En particular están permitidos por siempre el uso ilimitado, la redistribución, reproducción y retransmisión por cualquier medio conocido o por conocer así como su modificación. Nosotros, los traductores, no ofrecemos garantía alguna, sólo quisiéramos hacer la voluntad de Dios (aunque no estamos seguros de estar haciéndola bien). Sin los conocimientos, ni autoridad que requiere una traducción de un texto inspirado por Dios, nos atrevimos a comenzar porque no habíamos encontrado una versión de este texto en español y de dominio público. Probablemente al traducir hemos introducido errores y eventualmente la versión en la que nos basamos también tenga (aunque hemos procurado comparar con otras traducciones). Quien movido por su fe en Jesús desee mejorar esta traducción está cordialmente invitados al grupo virtual evangelios-dp http://groups.yahoo.com/group/evangelios-dp Puede buscar actualizaciones o citar como fuente de la traducción: http://de.geocities.com/nuestroamigojesus/bdp Lo invitamos a difundir esta traducción, a mejorarla pero sobre todo a colaborar en la construcción del Reino de Dios que creemos se logra haciendo la voluntad de Dios, siguiendo a Jesús.
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1El comienzo de la Buena Nueva de Jesús Cristo, el Hijo de Dios. 2Como está escrito por el profeta Isaías[2]



«Observa, yo envió mi mensajero antes de tu gracia. Quien preparará tu camino antes de ti[3].

3Una voz [4] gritando en el desierto `¡Preparen el camino del Señor!¡Hagan sus caminos rectos[5]!´»






4Juan estuvo bautizando[6] en el desierto, anunciando el bautizo de arrepentimiento para el perdón de los pecados. 5Toda la gente de Judea y todos los de Jerusalén fueron a él. Fueron bautizados por él en el río Jordán mientras confesaban sus pecados. 6Juan se vestía con piel de camello y un cinturón de cuero alrededor de su cintura. Comía grillos y miel salvaje. 7Predicaba diciendo, «Después de mí viene el que es más fuerte que yo, ante quien no soy digno de inclinarme a desamarrar las cintas de sus sandalias. 8Yo los bauticé en[7] agua, pero él los bautizará en el Espíritu Santo.»

9Sucedió en esos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10Cuando se levantaba del agua, Juan vio el cielo dividirse, y el Espíritu descendiendo sobre Jesús como una paloma. 11Una voz salió del cielo, «Tu eres mi Hijo amado, en quien yo estoy bien complacido.»

12Después el Espíritu dirigió a Jesús al desierto. 13Estuvo en el desierto cuarenta días tentado por el demonio. Estuvo con los animales salvajes; y los ángeles le sirvieron.

14Después que Juan fue detenido[8], Jesús llegó a Galilea, anunciando la Buena Nueva de el Reino de Dios 15y diciendo, «¡El tiempo se ha completado, y el Reino de Dios está a la mano[9]!Arrepiéntanse y crean en la Buena Nueva.»

16Pasando por el lago de Galilea[10], vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, pescando con una red, pues ellos eran pescadores. 17Jesús les dijo, «Síganme, y los haré pescadores de hombres[11].»

18Inmediatamente ellos dejaron sus redes, y lo siguieron. 19Andando un poco más, vio a Santiago el hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, quienes también estaban en el bote arreglando las redes. 20Entonces Él los llamó, y ellos dejaron a su padre, Zebedeo, en el bote con sus empleados y fueron tras Jesús. 21Fueron a Capernaum, y al siguiente día sabático [12] entró a la sinagoga y enseñó. 22La gente estaba asombrada por su enseñanza, porque enseñaba con autoridad, y no como los escribas [13] 23Había en la sinagoga un hombre con un espíritu impuro, y gritaba, 24diciendo, «¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús, tu Nazareno? ¿Has venido a destruirnos? Yo se quien eres tu: ¡El Santo de Dios!»

25Jesús lo reprendió, diciendo, «¡Cállate, y sal de él!»

26El espíritu impuro, haciéndolo convulsionar y chillando con fuerte voz, salió de él. 27Todos estaban asombrados, se cuestionaban entre ellos diciendo, «¿Qué es esto? ¿Una nueva enseñanza? ¡Con autoridad Él ordena incluso a los espíritus impuros, y ellos le obedecen!» 28La noticia sobre Jesús se difundió inmediatamente en toda la región de Galilea y las áreas vecinas[14].

29Después cuando habían salido de la sinagoga, entraron a la casa de Simón y Andrés, con Santiago y Juan. 30La mamá de la esposa de Simón yacía enferma con fiebre, y le contaron sobre ella. 31Él vino, la tomó de la mano, y la levantó. La fiebre la abandonó, y ella los atendió. 32Por la tarde, cuando el sol se había ocultado, le trajeron a todos los enfermos, y aquellos que estaban poseídos por demonios. 33Toda la ciudad estaba reunida en la puerta. 34Jesús sanó muchos que sufrían diversas enfermedades, y expulso muchos demonios. A los demonios no les permitió hablar, porque ellos lo conocían

35Temprano por la mañana, mientras todavía estaba oscuro[15], Él se levantó y salió, se dirigió a un lugar desierto, y rezó allí. 36Simón y los que estaban con Él fueron tras Él; 37lo encontraron y le dijeron, «Todos te están buscando.»

38Él les dijo, «Vayamos a otros lugares en los siguientes pueblos, para que yo pueda predicar allá también, porque por esta razón he venido.» 39Fue a las sinagogas de toda Galilea, evangelizando y expulsando los demonios

40Un leproso vino a Él, suplicándole, arrodillado ante Él, y diciéndole, «Si quieres, puedes hacerme limpio.»

41Jesús tuvo compasión de él[16], estiró su mano, lo tocó, y le dijo, «Yo quiero. ¡Queda limpio!» 42Cuando dijo esto, de inmediato la lepra lo abandonó, y quedó limpio. 43Inmediatamente le mando irse, y le advirtió estrictamente 44diciéndole, «No se lo digas a nadie, pero muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu limpieza las cosas que Moisés ordenó, como un testimonio para ellos.»

45Pero él salió y comenzó a anunciarlo y ha difundir lo acontecido, así que Jesús ya no podía entrar abiertamente a una ciudad, pero se quedaba afuera en sitios desiertos, y venían a Él de todas partes.
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1Cuando volvió a entrar en Capernaum después de algunos días, se escuchó que estaba en la casa. 2Entonces muchos se juntaron, de forma que no quedo espacio, ni siquiera cerca a la puerta; y Él les decía la palabra. 3Cuatro personas fueron hacia Él, cargando un paralítico. 4Cuando no pudieron acercarse más por la multitud, subieron al techo[17], quitaron el techo de donde Él estaba. Cuando lo habían descubierto, bajaron la camilla en la que estaba el paralítico acostado. 5Jesús, viendo su fe, le dijo al paralítico, «Hijo, tus pecados te son perdonados.»

6Pero había algunos escribas[18] sentados allí, pensando en sus corazones, 7«¿Por qué dice este hombre blasfemias como esa? ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?»

8Inmediatamente Jesús, percibió en su espíritu lo que estaban pensando, en su interior, y les dijo, «¿Por qué piensan estas cosas en sus corazones? 9¿Qué es más fácil, decirle al paralítico, `Tus pecados son perdonados;´ o decir, `Levántate, toma tu cama, y camina?´ 10Pero sepan que el Hijo del Hombre tiene la autoridad[19] en la tierra para perdonar pecados» le dijo al paralítico 11«Yo te digo, levántate, toma tu camilla, y ve a tu casa.»

12Él se levantó, e inmediatamente tomó la camilla, y salió en frente de todos; todos estaban asombrados, y daban gloria a Dios, diciendo, «¡Nunca vimos algo como esto!»

13Jesús salió de nuevo a la orilla del lago. Toda la multitud vino hacia Él, y Él les enseño. 14Al pasar, vio a Levi, el hijo de Alfeo, sentado en la oficina de impuestos [20], y le dijo, «Sígueme.» Y él se levantó y lo siguió.

15Sucedió, que estando sentado en la mesa de su casa, muchos recolectores de impuestos y pecadores se sentaron con Jesús y sus discípulos, porque había muchos que lo seguían 16Cuando los escribas y los fariseos vieron que estaba comiendo con pecadores y recolectores de impuestos, dijeron a sus discípulos, «¿Por qué es esto, que Él come y bebe con recolectores de impuestos y pecadores?»

17Cuando Jesús los escuchó, les dijo, «Aquellos que son saludables no tienen necesidad de un médico, sino aquellos que están enfermos. No vine a llamar al arrepentimiento a los justos sino a los pecadores.»

18Los discípulos de Juan y los fariseos estaban ayunando, algunas personas fueron y le preguntaron, «¿Por qué los discípulos de Juan y los fariseos ayunan pero tus discípulos no ayunan?»

19Jesús les dijo, «¿Pueden los invitados a la boda ayunar mientras el novio está con ellos? Mientras tengan al novio con ellos, no pueden ayunar. 20Pero vendrán días en los que les quitarán al novio, y tendrán que ayunar ese día. 21Nadie coce un parche nuevo[21] sobre un vestido viejo, porque el parche encoge y se separa del viejo, y se hace un hueco peor. 22Nadie pone vino nuevo en odres viejos, porque el vino nuevo romperá el cuero, y el vino se derramará, y el cuero quedará destruido; en cambio ponen vino nuevo en odres frescos.»

23Sucedió que Jesús caminaba un día de reposo por los sembrados de granos, y sus discípulos comenzaron, mientras los cruzaban, a arrancar las espigas. 24Los fariseos le dijeron, «Observa, ¿Por qué ellos hacen eso, que no es legal el día sabático?»

25Él les contesto, «¿No leyeron lo que David hizo, cuando él tuvo necesidad, y estaban hambrientos él y los que estaban con él? 26¿Cómo él entró a la casa de Dios cuando Abiatar era un alto sacerdote, y comió pan sagrado, lo cual no era permitido sino para los sacerdotes, y también le dio a los que estaban con él?» 27Él les dijo, «El día sabático fue hecho para los hombres, no los hombres para el día sabático. 28Así que el Hijo del Hombre es señor incluso del día sabático.
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1Jesús entró de nuevo a la sinagoga, había allí un hombre que tenía una mano tullida. 2Ellos lo miraban pues si lo sanaba el día sabático, podían acusarlo. 3Él le había dicho al hombre que tenía la mano tullida, «Levántate.» 4Jesús les dijo, «¿Es legal en el día sabático hacer el bien, o herir? ¿Salvar una vida, o matar?» Pero ellos callaban. 5Después de mirarlos con indignación, apenado por la dureza de sus corazones, le dijo al hombre, «Estira tu mano.» Él la estiró, y su mano quedo curada, tan sana como la otra[22]. 6Los fariseos salieron, y junto con los seguidores de Herodes conspiraron para destruirlo.

7Jesús fue al lago con sus discípulos, y una gran multitud lo siguió de Galilea, de Judea, 8de Jerusalén, de Idumea, de más allá del Jordán, y de Tiro y Sidón. Una gran multitud que había escuchado las cosas grandiosas que hacía, vino a Él. 9Jesús habló con sus discípulos para que tuvieran un pequeño bote preparado cerca para que la multitud no lo aplastara. 10Muchos había sanado, por esto todos los enfermos lo presionaban para poder tocarlo. 11Cuando los que estaban poseídos por espíritus impuros[23], lo veían, se postraban a sus pies y gritaban, «¡Tu eres el hijo de Dios!» 12Jesús les prohibió estrictamente dar a conocer quien era.

13Jesús subió a la montaña y llamó a los que había elegido, y ellos fueron a Él. 14Fueron doce, los que pudieron ser elegidos por Él y a quienes enviaría a evangelizar, 15con autoridad para curar enfermedades y sacar demonios: 16Simón, a quien le dio el nombre de Pedro; 17Santiago hijo de Zebedeo; Juan, el hermano de Santiago, los llamo Boanegres, que significa hijos del trueno; 18Andrés; Felipe; Bartolomé; Mateo; Tomás; Santiago el hijo de Alfeo; Tadeo; Simón el celote; 19y Judas Iscariote quien después lo traicionó

Jesús entró a una casa. 20La multitud se reunió nuevamente, hasta el punto en que no los dejaban comer pan. 21Cuando sus familiares escucharon esto, fueron a llevárselo: diciendo, «Él está loco.» 22Los maestros de la ley que llegaron de Jerusalén dijeron, «Tiene a Beelzebú,» y «con la ayuda del príncipe de los demonios expulsa demonios.»

23Él los llamó, y les enseño en forma de parábolas, «¿Como puede Satanás expulsarse a si mismo? 24Si un reino está dividido en contra de si mismo, ese reino no podrá mantenerse. 25Si un hogar está dividido, ese hogar no podrá mantenerse. 26Si Satanás está en contra de si mismo y dividido, no podrá mantenerse, y tendrá su fin. 27Pero nadie puede entrar a la casa de un hombre fuerte a robar, a no ser de que antes ate al hombre fuerte; entonces podrá robar su casa. 28Yo les aseguro, todos los pecados del hombre le serán perdonados, incluyendo sus blasfemias; 29Pero quien blasfeme contra del Espíritu Santo nunca tendrá perdón, es culpable de un pecado eterno[24].» 30porque ellos dijeron, «Él tiene un espíritu impuro.»

31La madre y los hermanos de Jesús llegaron y desde afuera lo mandaron a llamar. 32Una multitud estaba sentada alrededor de Jesús y le dijeron, «Mira, tu madre, tus hermanos[25] y tus hermanas[26] están afuera buscándote.»

33Él les contestó, «¿Quienes son mi madre y mis hermanos?» 34Mirando a quienes se sentaban a su alrededor, dijo «¡Miren, mi madre y mis hermanos! 35Todo aquel que haga la voluntad de Dios, es también mi hermano, mi hermana y madre.»
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1Nuevamente comenzó a enseñar a la orilla del lago. Una gran multitud estaba a su alrededor, así que subió a un bote en el lago y se sentó. Toda la multitud estaba a la orilla del lago. 2Él les enseñaba muchas cosas en parábolas, y les decía en sus enseñanzas, 3«¡Escuchen! Un campesino salió a sembrar, 4y ocurrió, mientras sembraba, que algunas semillas cayeron sobre el camino, y los pájaros [27] vinieron y las devoraron. 5Otras cayeron sobre suelo pedregoso, con poca tierra, e inmediatamente brotaron, porque la tierra no era profunda. 6Cuando el sol subió las quemó; y como no tenían raíz se secaron. 7Otras cayeron entre las espinas, las espinas crecieron, las sofocaron y no dieron fruto. 8Otras cayeron en tierra buena, y dieron fruto, creciendo y \aumentando. Algunas dieron treinta veces más, algunas sesenta veces más, y algunas cien veces más.» 9Y dijo, «Quien tenga oídos para oír, que oiga.»

10Cuando estaba sólo, aquellos que estaban a su alrededor con los doce le preguntaron sobre las parábolas. 11Jesús les dijo, «A ustedes se les dan los misterios del Reino de Dios, pero para quienes están afuera, todo se hace en parábolas, 12porque `viendo pueden ver, y no percibir; y oyendo pueden oír, y no entender; a menos que cambiaran, y sus pecados les serían perdonados.´»

13Les dijo, «¿No entienden esta parábola? ¿Cómo entenderán entonces todas las parábolas? 14El campesino siembra la palabra. 15Hay las que caen en el camino, cuando la palabra es sembrada; y cuando algunos la han oído, inmediatamente viene Satanás, y se lleva la palabra que ha sido sembrada en ellos[28]. 16De forma similar hay las que son sembradas en lugares pedregosos, aquellos, que cuando escuchan la palabra la reciben con alegría. 17No tiene raíces en ellos mismos, y duran poco tiempo. Cuando la opresión o la persecución llega a causa de la palabra, inmediatamente tropiezan. 18Otras son las sembradas entre espinas. Estos son quienes han escuchado la palabra, 19






